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Por JOSE JIMENEZ DElGADO, C. M. F.

Dasna hace unos años se, va generalizando la idea de acoplar los planea de es-
tudío de los Seminaríos y Colegios Apostólícos, en su fase humanfstica, al Ba-

chillerato oficial. La orientacíón viene, en principio, de Roma. En efecto, la Santa
Sede, que siempre ha velado con especial solicitud por la formación cada vez
más profunda y más amplia de los eclesiásticos, ahora más que nunc>^ quiere
que en ningún caso los estudios humanfsticos .de los seminaristas estén pnr debajo
de los estudios de los jóvenes bachilleres de la propia nación (1).

Ahora bien, entre los estudios de los Seminarios y los de la Ensefisnza Ofícial
. se ha ído produciendo un peligroso hiato y un distanciamiento cada vez más

acentuado conforme van entral>.do en vigor en la Enselianza Media planes de
estudio orientados preferentemente hacia la especialización cíentífíca y técnica,
con un total olvido o, por lo menos, un descenso notable de las disciplínas que,
camo el latin y el griego, han constitufdo el nervio de los planes de estudio de la
Segunda Enseñanza.

Así las cosas, cabe preguntar: ^será aconsejable hoy día el acoplamiento de
los estudios humanfsticos de los Seminarios al Bachillerato oficial? En caso ;de
realizarlos, ^qué criterios deben regular el acoplamiento? ^Qué decir, por fin,
de los ensayos hasta ahora realizados? Tres preguntas que me propongo con-
testar en este estudio, que creo de interés para cuantos tienen la obligación d^e
procurar el mejor funcionamiento de los Seminarios y de las Escuelas Apostólicas.

I. ^Es ACONSEJABLE EL ACOPLAMIENTO DE LOS ESTUDIOS HUMANíSTICOS DE LOS SE-

MINARIOS?

Es notorio el ,distanciamiento que durante afios ha existido entre los Semína-
rios y los Centros estatales. Unos y otros se han movido en zonas indepFndientes
y a veces algún tanto antagónícas. La creación de los Semináríos diocesanos, im-
puestos por el Tl•identino para la formación más adecuada de los eclesíásticos,
trajo como secuela la separación, muy acentuada en algunas épocas y países, entre
los planes de estudío de los Centros cíviles y los centros eclesiásticos. No es que
yo quiera negar por eso los grandes bienes que acarreó la instauración de los
Semínarios. Benedicto XV reconoce que, aunque el Tridentino no hubiera hecho
otra cosa que la creación de los Seminarios conciliares, con sólo esto Ytabria
prestado ya un gran servicio a la Iglesía (2).

En realidad, la idea de los Seminarios es anterior al Tridentino. Ya muchos
síglos antes, los Padres del IV Concilio Toledano, afio 633, abogan por esta ins-

(•) «Revista Calasancía». Año VII. NP 28, 1961,
(1) Cf. CIC, 1.364, 3; «Menti Nostrae», 89. Enc(clica del 23 sept. 1950, AAS 42 (1950),

868; «Gbnstit. Apost. "Sedes Sapíentiae"», 31 mayo 1958, AAS 48 (19b8), 364-36b, «Statuta
Generalia». art. 41, 1, 2°

(2) xSemínaría clericorum usque ab initio tantae esse utilaatis ad Ecclesíae discípll-
nam visa sunt, ut Patres Tridentíní cum de iis constituendis ín sessione XXIII, cap. XVIII,
decretum canfecissent, affirmare non dubitaverint, et sacrosanctam Synoáum, hac re una
peracta, si nihil alíud egisset, bene meruisse de Ecclesia, et ipsos communíum laborum
prétíum tulísse». BENED. XV, Motu Proprío, «Seminaria clericorumn, 4 nov, 191b («Ench.
Clers, n. 920, p. 499).
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titución (S). Su realización entrañaba serias díficultades, como se vio aun después
de la orden terminante dei Tridentíno. 8e necesító toda la autoridad concllíar y
toda la firmeza de los Papas que síguíeron al Trídentino para vencer la resis-
tencia que oponían muchos obispos a su realización. De hecho, la creación de
los Seminaríos Concílíares Ilevd consigo tma serie interminable de pleitos y que-
rellas, hasta el punto de que ^^n arzobispo de la época, ^ugando un poco con la
palabra seminarío, Ilegó a calificar este asunto de "seminarium litium" (4).

A1 fln triunfó la idea. Los semínarios o centros de formacíón eclesíástica se
multiplicaron por todos los países católicos. Comenzaron a funcíonar primero con
desttno a estudiantes de los últimos afios de la carrera eclesiástica; después, ín-
cluso para nitios y adolescentes de los cursos humanísticos. Y es de notar que
estos seminaríos, ínstítuidos fundamentalmente para una mejor formación integral
de los eclesiásticas, han servído, entre otras cosas, nara un cultívo más directo,
más eficaz y más permanente de las humanídades clásicas.

Por lo ,demás, es notorio que mientras los centros eclesiásticos se han distin-
guído, de ordinario, por un apego a la tradic,.Fn y una resistencia sístemática a
todo movimíento renovador y revolucionario, los centros estatales se han dejado
arrastrar muchas eeces más de la cuenta de un afán de snobismo y de renova-
cíón desmedída en Ia implantación de sus planes de estudio, llegándose asf con
mucha frecuencía a ese estado funesto de desprecío hacia la.s disciplínas anti-
guas que tan enérgicamente estfgmatíza Menéndez Pelayo en aquella su cono-
cída págína del prólogo a la gramática de Curtius (5). Lamentando la exclusión
del griego de la enseñanza medía espafíola, exclama pesaroso: "8in que este desati-
no, consumado eri 1867, haya logrado hasta la fecha enmienda ni reparacíón, de
loa ínfínitos gobernantes que se han sucedído, en estos veinte años, en medio
de los mayores y m^s trascendentales cambios, revolucíones, cafdas de dinastías,
nuevas formas de gobierno, restauraciones..., cuanto cabe en el proceso hístórico.
Sólo para la pobre lengua de Homero, de Píndaro y Démóstenes no ha habido
nf revolucíón, ní restauración, ní nada en suma. Sólo para ella, o más bíen para
dai3o suyo, han cobrado eternidad los decretos y las reales órdenes, que para lo
demás suelen vívir en Espafia la vida de las flores."

Es una triste realidad la fnestabilidad de los planes de estudio estatales. Aquí
radica una de las causas de la separación. Frente al sentido ;de continuidad que
la Ielesia imprime ordinaríamente a sus instituciones y sistemas de ensefianza,
los planes de enseñanza ofícial, por la misma movílidad de los sistemas políticos
y la evalución del mundo, han ido acompañados, sobre todo en los últímos dece-
nios, de un espirítu de renovación constante, dándose el caso a veces de arrumbar
algunos planes de estudío antes aún de haberlos ensayado plenamente y de haber
podido apreciar sus resultados.

Esta actítud se ha acentuado estos últímos años con el desarrolio y la afícíón
desmedida hacia las ciencias positivas y las disciplínas técnicas, con desdén
muchas veces hacia ciencias del espíritu. Con 1•azón claman contra semejante si-

i3^ ePCberes sut adolescentes... in uno conclavi atrii commorantes, ut ]ubricae aetatis
annos non ín luxuria sed ín disciplínis ecclesiasticis agant, deputati probatissimo seniori,
quem magistrum doctrínae et testem vitae habeant». SILVA-TAROUCA, S. J., aF'ontes
Hlstorise Ecclesiastícae Medíi Aevi», I, Romae, 1930, pág. 131. Esteban Ehses advlerte que
ya en otro canon del segundo concilio de Toledo se halla una recomendacíón simAar:
aSimitís argumentí ea quast praesentis canonís est canon primus concilii Toletani secundi
de a. b27 de quo supra p, 530 adn. 3»; cf. aConc. Trlden.», IX, 828, adn. 3.

O. Frase del arzobispo de Otranto, aConcll. Tríden.», edit. goerresiana, IX, 804, Frí-
burdí Brísgoviae, 1901-1938.

Ib) MENENDEZ ' PELAYO, aPrólogo a la Gramática Gríega de Jorge Curtius», p. ^C12,
Debedec, Ed. Desclée, de Brouwer, Buenos Aires, 1948.
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tuación voces autorízadas, que síenten la preocupación del peligro que una tal
tendencia representa.

En efecto, el ínmortal Pío XII denunciaba ya esta pelígrosa orientacíón pe-
dagóRica en 1951: "La tendencia y orientacíón predominante hacía la técníca
--decíar-, con perjuicio y hasta con desdén hacía las ciencias de1 espíritu, cons-
tituye un mal grave para la socie.dad de nuestros dias" (B).

En el mismo tono se expresa el Dr. Jean Capelle, actual Director general del
I. N. S. A. (Institut National des Scíences Applíquées, de Lyon). Se refiere con-
cretamente al latín, y dice que, aunque teórícamente, es admisible un nuevo
humanismo sin latín, sín embargo, afiade, sentencíoso, aue "el abandono del
latín sería, en la evolución actual de la humanidad, una pérdida consíderable".
A contínuación proclama que el latín es columna de nuestra cultura y de nuestra
leneva v pnPnte de unión de les pueblos de Occ^dente, pue, hoy mf^s que nunca,
necesítan defender y reforzar su patrimonío cultaral (7).

También Juan XXIII apuntó el peligro de la preponderancia de la técmíca
en los métodos educativos en un discurso que dirigió a los participantes del
I Congreso Ciceronfano de Roma, en abril de 1959, denunciando este peligro con
estas significatívas palabras: "!Qué pena! Que sean tantos los aue, atraídos de
una manera absurda por el progreso técnico, se esfuerzan en rechazar o coartar
el estudio del latfn y de las disciplinas afínes, entregándose con una aficíón des-
medída a los cálculos mecanicistas y a los postulados de una concepción moderna
de la civilízacfón y de la vida. Creemos, por el cantrario, que ante la apremíante
necesidad actual debe seguirse un camino opuesto. Pues sí aún persisten en nues-
tro espíritu aquellos principios que más se conforman can la dignidad esencial
de hombre, debe buscarse con más ahinco lo que verdaderamente sirve para el
cultivo y ornato del espíritu, para evitar así que los pobres mortales se vuelvan
fríos, duros y faltos de amor, como las máquinas que éllos fabrican" (8).

A los pocos días, el miFmo Romano Pontífice, comentando el anteríor men-
saje ,decía a un nutrido grupo de peregrínos de Píacenza: "Hoy día el estudío
del latin se impone para defenderse del peligro del ahogo y sofocación de la
era de las máquinas, de la técnica, de los aparatos de íngeniería, cada vez más
numerosos, con riesgo de que resulten un ínstrumento duro, gélido, áspero, que
acabe por debilitar los sentimientos m!is elevados que en nosotros exísten" (9).

Asf las cosas, hoy más que nunca se impone un reajuste, un acoplarníento ŭe
planes de estudío, tanto por lo que se refiere a los Seminarios, que no pueden
vivir de espaldas a la realidad del mundo contemporáneo, como tambíén por
parte de los Centros estatales, sobre todo en alqunas naciones que parecen em-
peñarse en hacer tabla rasa de ciertas disciplinas tradicionales, que, como el
latfn y el griego, han sido comúnmente considera,das como de gran valor edu-
cativo y como base de la cultura occidental.

El reajuste, sin embargo, debe hacerse can tino y medida, incorporando, de
las corrientes modernas, los elementos de positivo valor cultural, y reteniendo
de los planes antiguos lo que ha constituído siempre el nervio ŭe la educacíón

(6) AAS 43 (1951) 734-738. Pío XII señaló también los peligros de la técnica absorbente,
en un discurso a los miembros de la Unión Cristiana de Dirigentes de Empresa (7 marzo
1957) al decirles: aEs necesario que el dinamismo de la técnica no degenere en una cala-
midad pública.» Meses después, en el Mensaje de Navidad de ese mismo afio, añadfa:
aCuando el progreso técnico aprisiona al hombre dentro de sus espirales, segregándole del
resto del Universo, especialmente de lo espiritual e ínterior, le comunica sus propios ca-
tacteres, de los que son más notorios la superYicíalidad y la inestabilidad.»

(7) aLe Monde» (París, 23-IV-1958).
($)' AAS 51 (1959) 30I-302,
(9) aL'Osservatore Romano» (Roma, 10-IV-19b9).
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humanística. En este sentído, la Iglesia es ls primera en promover una prudente
adaDtacíón.

Efectivamente, Pío XII, en la Mentf Noatrae, fundándose en la aituación de
líbertad en aue hay que de,lar a los semínaristas para aue no se vean constre-
íiidos a seguír en el Semínarío por inadantación e invalidez de aus estl?.dios en
el plano puramente cívil, farmula y razona la conveniencia de un acoplamiento
al Fa^hillP^ato oflcíal. Dice asf el text^ .de referencia: "De esta manEra, es decir,
exigiendo los mismos estudios en loa 8emínarios que en los Inatitutos o Colegios
de 8egunda Ensefianza, no sólo se conslgue una mayor seriedad en la formación
intelectual, sino aue se facílita la seleccíón de los candidatos. Los seminarístas
-sigue diciendo el Papa-se sentirán más libres para elegir su estado y se alelará
el pelíqro de que, nor falta de una sufíciente prenaracíón cultural, que pue,da
asequrarles un buen puesto en el mundo, se sienta alguno como obligado a seguir
una vida que no es precisamente la suya" (10).

Por esta misma razón, la Iglesia recomienda la adquisición de titulos cíviles
po* na^tPS de los seminaristas. L^s Esti^dios GPneraies de la Sedes Savientiae la
piden utilizando para ello una fórmula bien expresiva: valde optandum est (11).
Por eso los autores hablan de cierta obligatoríe.dad, al menos en cuanto al grado
del Sachillerato elemental; y en cuanto al Bachillerato supel•ior y la licenciatura
universítaria, sí no oblígatorio para tados, sf ciertamente la consíderan muy re-
comendable, especialmente para aquellos que dan muestras de vocación dudo-
sa (12). Asf se desprende de una instrucción de la Sagrada Congrer^aclón de
Univeraidades y Seminaríos del 2 de febrero de 1941, aue dice: °`Es evidente que
la libertad en la elección de estado exige, por lo menos, la posesión de un tftulo
de estudios, por modesto que sea" (13).

Ahora bien, aunque Ia adquisición de tftulos académícos puede obtenerse in-
dependíentemente de la acomadación de los planes de estudios, ^aué duda cabe
que, una vez hecha la acomodación, los alumnos pueden conseguír dicho título
con mucha mayor ventaja, facilídsd y eficacia?

Por todo lo cual es obvio que el acoplamiento de los cursos de humanídadles
de los 6emínarios a las del Bachille*ato cflcial. la Iglesia no sólo no lo mi^^a
con prevencíón, síno que lo recomien,da e ŝpecíalmente y hasta manífiesta insis-
tentemente su anhelo en varios de sus documentos recíentes.

clcur^•e. sin Pmbargo, muehas veces aue este aoonlamiento no se ha llevado a
cabo con las debidas cautelas, y por eso, en ocasiones, más que una prudente
adaptación, lo que en realídad se ha hecho es un sometimiento total a los planes
estatales, en un plan de servílismo, olvidando que la formación intelectual de los
eclesiástícos tiene su fínalidad propia y, por tanto, debe tener también sus propios
me^líos o métodos, tanto más sagrados cuanto que, de ordinario, est^n avalados
por una tradición respetable por su antigiíedad y por la eficacia de sus resul-
tados. Por eso, la Iglesia, sin modifícar, esl príncípio, su deseo de adaptación, estos
tSltimos afios ha llamado la atencíón sobre cíertos casos de adaptación demasiado

(10) Menti Nostrae, 89. AAS 42 (1950) 688.
(11) aStatuta Generalia», art. 43, 1, 2^: aQuin etiam valde optandum est ut hu)us modí

studíorum testimonia lege cívílí agnita alumní consequantum». CP. SS. CC. de Relíg, et de
Semin., Litt. circ. aLe Relagioní», 2 febr. 1941, n, 4(aEnchiridion», n. 377, p. 550).

(12) C2. PLINIO PASCOLO, aLineamentí per la formazione litteraria e scientíficau, en
L'Esortazioní aMentl Nostraeu e i Seminarí, pp. 227-228; J. OROZ RETA, aFOrmación pro-
gresiva, íntelectual y religiosa de 1os alumnos a base de la "Sedes Sapientiae" y'otros do-
cumentos pontiflcios durante ]as años que preceden a1 Noviciado», en Publícaciones aCon-
fer», vol. II (Madrid, 1960), pp, 139-140.

(13) SS. CC. de Relig. et de 6eminariis, Circular del 2 de febrero de 1941; cf. Círcular
del 11 de febrero de 1951; aNorme per i Seminari Regionali», 1943, p. 32.
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servilista, en perjuicio de una seria formación humanistíca de los futuros sacer-
dotes. Y es yue la Iglesia tiene una serie de principios o criterios que deben re-
gular los estudíos de los primeros años de sus seminaristas. Por eso, aunque sigue
recomendando la acomodación o acoplamiento, quiere, sin embargo, que siempre
se haga de acuerdo con los criterios o príncípios pedagógicos que ella propugna.
Cuáles s^n dichos criterios, lo vamos a ver en el apartado siguiente.

II. CRITEItI03 QIIE DESEN REGULAR EL ACOPLAMIENTO

Vamos a fijar nuestra atención tan sólo en tres críterios, sobre los cual^es
insisten más frecuentemente los documentos pontificios.

1.• La instrucción de los seminaristas ha de ser fundamentalmente clásíca.
2.• En el caso de vocaciones tardfas, si alguno llega sin dicha formación

clásica, debe suplirla convenientemente antes de ser admitido a los estudios
propiamente eclesiásticos, m.á.xime si se trata de estudios universitaríos.

3^ En níngún caso los cursos de ensefianza media ;de los Seminarios Menores
deben hallarse en un nivel cultural inferior al de los centros civiles de la nacíón
donde haya de ejercerse el ministerio.

Explanemos brevemente cada uno de estos criterios.

1 ° Form¢ción clásica -

La orientación fundamentalmente clásica de los estudíos humanfsticos de
los Seminaríos viene impuesta por la legislación eclesiástica vigente, que se basa
en una larga serie de documentos ^de la Santa Sede. No me voy a detener e'il
la exposición de todos estos documentos. Serfa tarea demasiado prolija. Pero
sí quiero probar que la formación clásica de los seminaristas requiere como
base principal lo siguiente:

A) Estudio del latin, como dísciplina clave de la carrera eclesiástica.
B) Estudio serio de la lengua patria.
C) Una buena dosis ,de griegp, como complemento de la cultura humanística

y punto de partida para futuros estudios de Patrística, Teologfa y Bfblica.
D) Las tres lenguas: latin, lengua patria y griego, deben figurar como asig-

naturas princípales.
E) Y con un níunero no exiguo de clases para cada una de ellas.
Desarrollaremos cada uno de estos apartados.
A) Estudio del latín.
El latín, para el eclesiástico, debe ser, en los estudias, gimnasíales, disciplina

clave. Así se desprende de los documentos pontifícios y de la legislación vigente.
a) Documentos ponti^icios.-Son numerosos y elocuentes a este resoecto los

documentos de los Papas. La 5agrada Congregación de Seminarios ha recopilado
recientemente los princípales documentos sobre la materia y los ha dado a la
publícidad en un opusculito ampliamente divulgado, bajo el título de Summorurrc
Pontijicum cum de humanioribus litteris tum praesertim de Latina Lingua docu-
menta praecipua (Romae, 1957). En otros trabajos me he ocupado de ellos con
más o menos detención (14). De momento sólo creo oportuno presentar aquí una
como mínuta de dichos documentos:

(14) JIMENEZ DELGADO, «Orientaciones Pontificias», uHelmantica» 3(1952) 485-491;
aEl ]atín y los estudíos eclesiásticosn, «Helmantican 9(1958) 3-26, sobre todo los párrafos se-
gundo y tercero; «La voz de los Papas y Discíplina vigezzteu, págs. 9-18; «Língua latina
communis», aPalaestra Latina» 29 (1958) 189-202; AEM SPRINGHETTI, «Lingua latina,
gloria sacerdotum», nMonitor Ecclesíastícus», 76 (1951) 859-678.

Entre otros documentos de la Santa Sede. son di¢nos de especial atención los síguien-
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Pfo IX, Epfst. Encícl. Singulari quidem, 5 marzo 1858 (Enchir. Cler. n. 338).
Lz^6x XIII, Epíst. Plane quidem, 20 mayo 1883 (Enchír. Cler 461-465).
- Epíst. Encícl. Depuis le jaurs, 8 sept. 1899 (Enchír. Cler. 893-596).
Pfo X, Epíst. 8. C. Btudíorum Vehementer sane, 1^ulio 1908 (Enchír. Cler.

sao-s2a).
- Epfst. Sollicitis Nobis, 8 dlc. 1910 (Enchír. Cler. 849).
- Epfst. Votte Lettre, 10 julío 1912 (Enchír. Cler. 881).

BENEDICTO XV, Epíst. B. C. de Semin. Vfxdum Sacra Congregatio, 9 oct. 1921
(Enchir. Cler. 1125).

Pfo XI, Epfst. Apost. 0Jliciorum omnium, 1.agosto 1922 (Enchír. Cler. 1154).
- Epíst. Unfgenitus Dei Filius, 19 marzo 1924 (Enchír. Cler. 1189).
- Motu proprío Latinarum litterarum, 20 oct. 1924 (Enchir. Cier. 1200-1202).
Pfo X.II, Epfst. Encícl. Mediator Dei, 20 nov. 1947 (AAS 39, 1947, 544ss).
- Alocución Magis quam, 23 sep. 1951 (AAS 43, 1951, 737).
- Alocuclón C'est une grande joie, 5 sept. 1957 (AAS 49, 1957, 845-849).
Jvnx XXIII, Alocución Vosqui Romae, 9 abril 1959 (AAS 51, 1959, 301-302).
ES pensamiento de los Papas sobre el estudío del latín por parte de los ecle-

síásticos viene condensado en aquellas palabras apremiantes de Pfo XII, en un
discurso a las Padres Carmelitas: NulIus sit sacerdos, qui eam (linguam latinam)
nesciat facile et expedite .legere et loqui (15). Ahora bien, saber el latín para
leerio y hablarlo con facilidad y expedicíón no se consigue síno en el caso de que
dícha lengua haya sído objeto de un estudio prolongado e intenso.

tes: 1) La Carta aVix dum Sacra Congregatios, a los Obispos alemanes: a8ed curent prseser-
tim dlllgenterque provideat Epíscopí ut atudlum latíní sermonis, quí Religionis Catholícae
Occidente toto comes est et adminíster, in spem veteris glorise revíviscat. Dolendum est
enim, plerumque Clericos et Sacerdotes huJusmodí sermoi^is haud satís gnaros, posthabíto
antiquae sepíentlae patrímonío ac neglectis eximíla nostrorum operibus quibus solide ac
dílucíde proponuntur Fldei dogmata, atque adversariorum ab ímpugnatíonibus strenue et
invicte defenduntur, doctrinam slbi comparare ex librís et ephemeridibus, vernacula lingua
conscriptis, unde saepiasime abest oratíonis perspicuitas, accuratus dísserendi modus, fida
dogmatum interpretatio. Quorum adversarii religionis conatus et fallacias, dignoscere
penitus et repellere nemo potest, nlsí dogmatum Fidei sensum retineat et formulam, qua
sunt expressa, adeoque nisí sermonem ipsum quo Ecclesia filios suos loquitur, spprime
callest». (Carta de la S. C. de Sem. aV1x dum haec Bacra Congregatlo», a los Obíapos
de Alemanía, 9 oct. 1921.-Ench., n. 1.125, p. 681). 2) Los dos lmportantes documentos de
Pfo XI, aOfficíorum Omníum y Unígenitus Dei Fllius». Sirvan de conArmación los siguíeh-
tes pérraios: aPrimum est de Iinguae Iatínae studio in litterariis clericorum ludis omni
cura fovendo atque de linguae latinae atudio in lítteraríía clericorum ludis omní cura fovendo
atque provehendo, quam línguam scíentía et usu habere perceptam non tam humanítatís
et lítterarum, quam rellgíonía interest». (Pío XI, Epis. Ap. aOfficiorum omnium», al Carde-
nal Bisleti, 1 ag. 1822. aEnch. Cleric.», n. 1.154, p. 606). aQuanti autem momenti sit, juvenes
relígíosos latiní esse bene gnaros sermonis, íd non modo declarat, quod eo ipso Ecclesia
utítur velutl minístro et vínculo unítatís, sed etiam quia latine Biblia legímus, ]atine et
psallimua et lítamus et sacrís ritibus paene omnibus perfungimur. Huc praeterea accedít,
quod Romanus Pontífex universum latine alloquitur docetque cathollcum orbem, neque
alíum sane adhibet Romana Curia sermonem cum negotía expedit ad decreta confícít quae
fidelium communitatis íntersunt. Quí sutem linguam latinam non calleant, iís quidem
ad copiosam Patrum Doctorumque Ecclesiae volumina dlffícilior est aditus, quorum plerique
non alía usi sunt scribendí ratione ut chrístlanam sapíentiam proponerent ac tuerentur.
Quare corde vobís est, ut clerícl vestri, qui ín ministeríís Ecclesíae futuri aliquando sunt,
eíusdem língua acíentiam atque usum quam accuratissime percípiant». (Pío XI, Epíat. Ap.
aUnígenítus Deí Fílius», a los $uperíores Generalea de las Ordenes Regulares, 19 marao
1924, aEnch.», n. 1.189, p. 637).

(15) ' AAS 43 (1951), 7ŝ4-738; cf. aDiscorai», 13 (1951-52), 268.
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b) Leqislación viqente.-1. Ante todo, el ]7erecho Canónico impone el ea-
tudio del latfn y el de la lengua patria cama tarea príncipal de las clases de los
3eminaríos Menores. Dice, en efecto, el canon 1364, 2°:

"En las clases inferiores del Semínario:
2.° Los alumnos se impondrán con cuida^lo en las lenguas, especielmente en

la latína y en la patría."
2. La Constítución Sedes Sapientiae, de 31 de mayo de 1956 (16), en sus Es-

tatutos (3eneraies, artículo 43, 3, 2^, puntualíza más la ímportancia básica del
latín, al decir:

"Dtltqens adhibeatur cura, ex muitiJariam repetita vaiuntate S. 5edis, incum-
bendi studio linquae latinae ejusque usui, tum ob ejusdem vim at mentes fin,qen-
das, tum prapterea quod sermo Ecciesiae est, quae latina dicitur. Aiumnt saltem
ita Zatinas litteras classicas et christianas calleant ut te^tus scholares Jacite pers-
picere possint et, tempore opportuno, traditionis ecclesiasticae fontibus uti Jruc-
tuose valeant."

3. También la constitución Apostólica Deus Scientiarum, ver,dadera carta
magna por la que se rígen desde 1931 las Universidades de la Iglesía, impone el
latín como requisíto previo para poder fniciar los estudios universitarios; y esto
no en un grado rudimentario, sino como asignatura principal.

El texto de la Constitución habla sólo del curriculum studiorum cZassicorum:
"Art. 25. Ut quis Universitatem ad Facuitatem ad qradus academicos adipis-

cendos adscribi possit, aJJere debet authentica testimonia ex quibus apparet eum:
1.^ curriculum medium studiorum classicorum rite absolvisse" (-7).

Ahora bien, en las Ordenaciones que síguen a la Constitucíón Deus scientia-
rum y que contienen la interpretación y aplícación práctica de la Constitución
Apostólica, se dice puntualmente:

"Art. 13. Curriculum medium studiorum classicorum, de quo in art. 25 Cons-
tftutianis Apostolicae, praeter convenientem institutionem reiiqiosam et Iinquas
litterasque IattnaS, qraeCa3, patriaS, QUAE DISCIPLINAE PRAECIPUAE SUNT COmpZCCtt
debpt etiam Historiam naturalem, Mathesim, Physicam, Chimiam, Geoqraphiam,
Historiam civilem, et quidem tantum quantum in eo qui studia academica accedit
requirit sotet, secundum normas Sacrae Conqregationis de Seminariis et Studio-
rum Universitatibus."

Repárese en las palabras en versalita y se verá que la Iglesia no consídera es-
tudios clásícos aquellos en los que el latfn, la lengua nacional y el griego no
alcancen categoría de asignatura primaria.

4. Como si luera poco todo esto, la Sagrada Congregación de Seminaríos, dán-
dose cuenta de que, a pesar de la legislación vigente, el cultivo del latín iba de-
crecíendo notablemente en muchos centros eclesiásticos, en 1957 dirigió a todos
los Ordinarios de Lugar un serio documento urgiendo vivamente el cultivo intenso
de1 latin (18). Es un documento de especial importancia, sobre el que habremos
de volver de nuevo en el desarrollo de este estudio.

(18) AAS 48 (1956), 354-365.
(17) AAS 23 (1931), 241-262.
(18) AAS b0 (1958), 292-296: Epistula aDe língua latína rite excolenda». De esta apre-

miante carta de la Sagrada Congregación de Seminarios se han ocupado con cierta am-
plitud, entre otros: M. NOIROT, «Le latin, langue vivante de 1'Eglise», en «L'Ami du
Clergé», 68 (1958), 537-648; J. M. MIR, «De lingua latina rite excolenda», en aCommenta-
ríum pro Religiosís», 38 (1969), 94-111; J. CAMPOS, «Una vez más sobre el grave problema
"De língua ]atina rite excolenda"», en «Helmantica», 10 (1959), 207-220.

En este mísmo sentido se expresan otros documentos anteriores de la Santa Sede, como,
por ejemplo, la carta círcular de la J. C. Consístorial, «Le Vísite Apostoliche», dande se
díce s eate respecto: aLas clases del Seminario, aunque sean gimnasiales y licealea, y sus-
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B) Eatudio de ia lengua patria.
La legíslacíón vígente insiste también en el estudío de la lengua patría, como

asignatura príncípal, a lo largo del curriculum medium ciassicum. Lo ímpone el
canon 1364, antes citado; lo welve a repetir el Papa en los Estudios Generales
de la Sedea Sapientiae (19) y en las Ord^enacfonea de la Deus Scientiarum, donde
ea consíderada, colt el latin q ei griego, base de los estudioa humanísticos de los
Beininarios.

8e comprende la ímportancia que la Iglesía concede al estudío de la lengua
patría, ya por el interés que esto tiene para la vída minísterial del futuro sacer-
dote, ya por el au ge que el estudío de las lenguas nacionales ha ido adquíríendo
en los planes de estudio de Bachíllerato en la última centuria. El dominío del
propío idíoma y de su literatura dispondrá al seminarista para saber expaner
los Lemas en un estilo eleeante v atractivo, aue es la me.ior invitación a escuchar
su palabra y hacer así más eficaz su mínísterío pastoral.

C) Estudio dei gKego.
El griego forma, con la lengua nacional y el latín, una. de las tres columnas

sobre las que debe apoyarse la formación clásíca de los seminaristas. Este aserto
descansa sobre la legislación eclesiftstica. Veámoslo brevemente:

1) Las Ordenaciones de la 5agrada Congregacíón de Seminarios y Univer-
sidades referentes a la Constitución Apastólica de Pío XI, Deus scientiarum, de
24 de mayo de 1931 (20), en el artículo 13, explicando el artículo 25, 1, de dicha
Constitución Apostólica, se menciona explícítamente el griego como disciplina
príncípal del Ilamado Bachillerato clásico de los eclesiásticos. "Praeter conve-
nientem tnstttutionem religiosam et iinguas litterasque Zatinas, graecas, patrias,
quae disciplinae praecipuae sunt..."

2) La misma recomendacíón explYcíta hallamos en los Estatutos GeneraIes
de la Sedes Sapientiae con palabras sfmilares a las Ordenaciones anteriores (21) :

"Art. 43, 3, 1. Praeter studtum reiigionis, quod in se praecipuum est, curricu-
Ium med{um-classicum complecti debet imprimis studium linguarum praesertim
patriae, latinae et graecae."

Y como después, en el número 3, hablando directamente del griego, dice:
"3. Simtliter graecis quoque Zitteris imbuantur alumni ut textum saltem Sacrae

,Scripturae et Patrum legere queant."
3) Por lo demás, los documentos pontíficios recomíendan frecuentemente el

griego, como base de Ia formación clásica de los seminaristas. EI P. Isidoro Ro-
dríguez, O. F. M., los ha recopilado en un reciente trabajo sobre Juan XXIII y
Za cultura griega (22). Baste citar, como síntesis de todos, uno de Pío XII, en
la alocución del 13 de septiembre de 1951 a los Profesores de la Orden de Ca,:-

tancíalmente se conformen a los programas del Estudo, deben tener un carácter y orientación
propíos, como se requieren para los aspirantes al Sacerdocíon (Cf. aEnchir. Cler.», n. ^68,
página 478.1

(19) aArt. 43, 3, 1? Praeter studium religionis, quod in se praecipuus er,t, curricuh^m
medium - classicum complecti debet ímprimís studium linguarum praesertim patriae, latlnae
et graecae, et ettam, ad normam 5 1, 1",exterarum.n

(20) AAS 23 (1931), 241-282.
(21) AAS 48 (19b6), 354-365.
(22) aHelmantícan, 11 (1980), b-17. También son dignaa de tenerse en cuenta estas pa-

Iabras de Leán XIII: aEst etiam ín scriptoríbus graecís accurate elaborandum: ita enim
excellunt et praestant ín omni genere exemplaria graeca nihí! ut possit politius perfectius-
que cogítarí. Huc accedít quod penes Orientalea graecse litterae vívunt et spirant ín
Ecclesise monumentís usuque quotidiano: neque míními íllud faciendum, quod eruditi
graecís litteris, hoc ipso quod graece acíunt, plus habent ad latinítatem Quiritíum facuí-
titís.n (LEON XIII, Epíst. aHanc quidem intelligis», poco ha citada. Ench., n. 483, p. 253.)
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melítas Descalzos (23), donde asocía la lengua gríega a la latina concediéndole
una cíerta paridad: "Latina itngua, itemque Graeca, cut tot eccZesiasttca scrtpta
^am a prisco christiano aevo, commtssa sunt, thesaurus est incomparandae praes-
tantiae."

D) Latín, griepo y lenpua patria como asiqnaturas principaies.
Según esto, el Bachíllerato de los Seminarios debe ser marcadamente clásíco,

y Bachíllerato clásíco, según la mente de la Iglesía, es aquel en que entran como
asignaturas princípales el latín, el griego y la lengua nacional. Ahora cabe pre-
guntar: yen qué proporcíón debe fígurar una asignatura para que pueda consi-
derársele como asígnatura princípal? Los documentos de la Santa Sede no lo
puntualí2an. Lo dejan a la prudente apreciación de los autores.

Una cosa es clara: que en aquellos planes de estudio dond_ e falte alguna de
estas ssignaturas princípales o no esté representada en ellos sino en una pro-
porcíbn secundaria, como serfa, por ejemplo, en un Bachillerato de seis afios, el
latín con sólo diez clases y el griego con sólo cinco, un Bachillerato asf no puede
llamarse clase.

Esto tiene especial aplícación a los países de América Latina, donde el griego
no suele flgural• para nada en la enseñanza media, y,de ordinario tampoco el
latín.

Piénsise también en el caso de Espafia, con un Bachillerato tal como ha que-
dado después de la mutilación dei latín en primero y segundo curso y par-;
tiendo de la realidad de que la mayoria de los alumnos se inclina a la rama de
Ciencias. Nos hallamos con que la mayoría de los baehilleres españoles, al ter-
minar su sexto curso, pueden estar en posesión del tftulo de bachiller superior, sin
haber cursado para nada el griego, y con sólo nueve horas de latín, seís en tercero
y tres en cuarto (24).

Los centros eclesiásticos, Lpueden adoptar íntegramente un bachillerato en
estas condiciones? De ninguna manera. Irían sbiertamente contra la legi ŝlación
que les impone la Iglesia en este punto. La adaptación, si se lleva a cabo, habrá
de hac:rse a base de un reajuste de asignaturas en las que la lengua patria, el latín
y e1 griego figuren como asignaturas principales.

Sobre este punto llama •seriamente la atención el documento antes alu,dido de
la Sagrada Congregación de Seminarios, De Latina Íirtqua rite e^colenda (25).
En su parte normativa sale al paso de la objecfón de algunos, que disnlinuyen las
clas^s de latín basados en el hecho del acoplamiento al plan de Bachillerato
oficial, tan recomendado por la Sant aSede, y dice: "Quíd igitur ,dicendum de
illis studiorum rationibus (quas in quibusdam Seminariis vigere comperimus),
quibus tan paucae numero horae praelectionum linguae Latinae síudío tribuatur7
Quidam excusationem afferunt, quod majoribus necessitatibus cedere cogantur:
ajunt enim alumnos, nisi rationem studiorum a civili potestate praestitutam se-
yuaniur, gfaaus academlcos pubhce probatos acquirere non posse. Quae tamen
excusatio probari nequit. Nam Ecclesia ad sacrorum alumnos rite instituendos, cum
suos peculiares habeat ac prosequatur fines, suís quoque utitur legibus, quibus
nullo pacto se ab,dicare potest; ceterum esse Seminaria, in quibus tirones et latine
dlscant et g:adus academicos sibi comparent, omnibus compertum est."

En realidad no se hace aquí más que collfirmar orientaciones anteriores de
la Santa Sede, que conservan todo su vigor en nuestros dias de aguda crisis doe

(23) AAS 43 (1951), 737.
(24) Sobre este asunto y las repercusiones que ofrece, tanto para las vocaciones tardias

como para el inl^reso en las Universidades Pontificias, me ocupé en «Helmantica» 9
(1958), 18-26.

<25) AAS 50 ( 1958), 292-296.
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latin. En efecto, una carta circular de la S. C. Consistorial, Le Visite Apostoliche
(Enchr. Cler. n. 868 (página 478), dice: "Las clases del Seminario, aunque sean
gimnasiales y liceales y sustancialmente se conformen a los programas del Es-
tado, deben tener un carácter y orientación propios, como se requieren para los
sspirantes al sacerdocío." Y con referencía al latín afíade: "En ei Gimnasio, aun
ateníéndose en líneas generales a los programas de la ensefianza civil, se darS,
especial ímpulso al estudío de la lengua latína" (Enchfr. C1er, 871, p. 479).

E) ZCon qxé nítmero de horas?
Todavfa podemos preoisar algo más el pensamíento de la Santa Sede con res-

pecto al horarío minimo de latín y griego necesario para el bachiilerato clásico de
los 8emínaríos. El argumento nos lo da una carta de la Sagrada Congregacíón ,de
aemínarios y Universídades (26) al Arzobíspo de Medellín, referente al funcíona-
miento de su Semínario Menor.

Téngase en cuenta que el Seminario de Medellin tíene fama de ser uno de los
mejores de Colombia, y su señor Arzobispo, don Tulio Botero Salazar, uno de los
que más se preocupan por el buen funcíonamíento del mismo. De hecho, la Sa-
grada Congregación no regatea sus elogíos a esta labor personal del sefior Arzo-
bíspo y maniflests "su no pequefia admiración por todas aquellas cosas llevadas
a efecto en estos últimos afios para beneflcio y utilidad de los Seminarios".

Pero en el párrafo siguiente la Sagrada Cangregación añade:
"A1 observar la organízación del 6emínario Menor vimos que el pensum está

díspuesto en forma estable y adoptado a las leyes da la Iglesia y del Gobierno
Civil y que responde, por consiguiente, a las graves exigencias de la hora presente.
Queremos, no obstante, hacer a V. E. R. una recomendación al respecto; es a
saber: que el latín ocupe mayor número de horas de clase, príncipalmente en los
cursos ínferiores, ya que del estudio que hícimos de los documentos anexos nos
parecen insuflcíentes las horas establecidas para aprender esta lengua en forma
sólida y conveniente. Y creemos que no es asunto de poca importancía, pues un
conocimiento más profundo del latin es el mejor auxiliar de los estudios teológi-
cos, y, carno muy oportunamente escribió Pfo XII, es signo clarísimo y esplendo-
roso de unidad y remedío eflcaz contra cualesquiera corruptelas de la doctrina pura."

Por información posteríor del todo fldedigna he sabido que en el 8eminario de
Medellin iiguraba el latín con veinte clases semanales, distribuidas en los seis
cursos del Cíclo Humanistico, y el gríego, sólo con ocho clases semanales. Pues bien,
la 8agrada Congregación cree que es insufíciente este r.úmero de clases para el
latín y el griego de los Semínaríos, y que, en caso de acoplamiento al Bachilierato
oScíal, el latín-y proporcíonalmente podemos ,decir lo mismo del griego-debe
flgurar con un porcentaje mayor de horas semanales. Qué número sea éste no lo ha
querido puntualizar. A mi modesto parecer, el minimo de latín y griego en los
Semŭlaríos debe ser de veinticinco y quince ciases semanales, respectivamente (2?).

(28) Prot, Número 1173159: 12 febrero 1980. Carta Publicada en a8eminarium Conciliare
Medellenae», nŭm. 3, 1960, págs. b-8.

(27) Véase, sobre esto, el criterío de los profesores ingleses recogído en «Suggestíons
for the Teachtng of Classicsu por él Minísterio de Educación (London, 1959); c. «Hel^
manticaa 12 (1891), 128-138. Una duracíón inferior a cuatro af4os con cinco o seis horas
por semana hace la ensefianza del lattn infructuosa para el común de los alumnos. Esto
aun considerado el problema desde el punto de vista del Bachillerato general, LQué serS
si se quíere llegar a la meta, señalada por Pío XII, del ^dacile et expedite» legere et loqui7
No es mucho pedlr un m[nimo de veintícinco horas, distribuidas en cinco o seis cursos,
por lo menos, sí algún sentido tiene la recomendación de ]a Sagrada Congregacíón de
Seminarioa al Arzobispo de Medellfn. Pero, personalrnente, opinamos que el doseo de la
Iglesia es que se conceda al latín no menos de treinta a treinta y cinco horas en conjunto.

En cuanto a los años dedicados al «curriculum medíum-classicum», de que habla la
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El P. Julio Campos, Sch. P., en una comunicación presentada al Congreso Na-
clonal de Perfección y Apostolado (Madrid, octubre 1956), estudía la formación
intelectual de los religíosos clérigos, y se pregunta si, en el caso de Espafia, es
preferible la simple y total adopción del Bachillerato, o más bien una adaptación
del mjsmo a su propio plan.

Parte del hecho de que el Bachillerato español vigente no es predominante-
mente humanfstico y cli^sico, y menos si se oríenta por la rama de Ciencias en el
grado superior. No puede ser, por tanto, el ideal de formación intelectual para los
alumnos de las Escuelas Apostólícas.

Se inclina por la adaptación, conservando "lo sustancial del Bachilierato en
cuanto dísciplinas y materias, pero dístinguiendo discíplinas príncipales y secun-
darias, síendo de las prímeras las Humanidades clásicas, la Lengua y Literatura
natívas y las Matemáticas; las demás, secundarias" (28).

Entiendo que la solución apuntada por mi ilustre colega es todavfa demasiado
contemporizadora. Si alguna fuerza tienen las leyes eclesiásticas anteríormenta
aducidas, no cabe en modo alguno una total adopción por parte de los Seminarios
de un plan de Bachillerato que no sea marcadamente clásico; cabe sólo una adap-
tación o reajuste, a base, sin embargo, de que concretamente el latín, el griego y
la lengua patria entren en él como asignaturas principales, con un número de
clases en sus diferentes cursos que en lo que se reflere al latfn no sea inferior a
veinticínco, ni inferior a quince con respecto al griego y la lengua nacional.

2° Obiiqación de suplir asiqnaturas.

Dos de los documentos más importantes que regulan lo concerniente a los estu-
díos eclesiásticos son muy explícitos en este punto.

Las Ordenaciones a la Constítución Deus Scientiarum imponen la grave obliga-
ción de someter a examen previo al íngreso en las Universidades Pontiflcias aquella
o aquellas ,disciplinas del curriculum medium studiorum classicorum que, o no se
cursaron antes o se cursaron sólo insuflcientemente. Dice asf el texto de las Or-
denaciones (29):

"Art. 15. Si quis alumnus e schola media civili ved ecclesiastica venerit, im
qua una aut plures discipZinae, d,e quibus {n art. 13, omnino ncm. sint aut saltem
ncn satis traditae, earum studium supplere atque e^amine satisjecere debet, se-
cundum Statuta Universitatis vei Facultatis:'

En el mismo sentido se expresan los Estatutos Generales de la Sedes Sapien-

«Sedes 6apientise», creemos, con el P. Oroz, que «estos cursos o"studia media" no pueden
cursarse con la debida seriedad en menos de siete afias». (PUblicacionea de 1a «Canfer»,
volumen II, «Reclutamiento de Vocaciones», etc. (Madrid, 1960), p. 143.) El ilustre Car-
denal Bacci defiende que el recto conocimiento de la lengua latína requiere al menos ocho
aiios de estudio continuado. El dedicarle sólo tres afios, como se hace en algunas profe-
siones técnicas de Italia, opína que es perder e] tiempo. (ccOrizonti», año 9, 1959, núm. 8;
cf. aPalaestra Latina», núm. 167, 1959, p. 165-1968). En Holanda, donde continúan con un
sentido netamente clásico los estudios gimnasiales, el número de horas dadas al latfn y
al griego en el Bachillerato corriente está muy por encima de las que se conceden incluso
en muchos Seminarios eclesiásticos. Citemos, como ejemplo, el caso del «Ciemeenteliir
Dalton Lyceumu, en La Haya, donde la rama de Letras tiene asignadas treinta y ocho
horas de latfn y veinticinco de griego, y la rama de Ciencias, treinta y tres de latín y
veinte de griego. (Y los holandeses no son los que andan más retrasados en el concierto
de Ia cultura mundial!» (Cf. «Palaestra Latina», n. 167, 1959, p. 161.)

(28) «ACtas del Congreso Nacional de Perfección y Apostolado», vol. IV, pfl^gs. 342-347;
JULIO CAMPOS, aFormacíón intelectual: Adopción o adaptación dei Bachillerato. EI Es-
tudio de las Humanidades».

(29) AAS 23 (1931) 283-284.
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tiae (30), art. 43, 1, 4^: "Qui autem studia media partim vel integre in scholis
diveraae rationis peregerit, de studiis rite )actis testimonium authenticum aJJerre
debet vei examen subirc; dein ea quae desint eruditiont classicae necessario sup-
plert tenetur."

Es muy signiflcatíva esta eláusula flnal. Con ella psrece apuntarse e] hecho
muy común de que muchos de los alumnos procedetttes de1 Bachílierato oflcisl se
halian en condicíonea deflcitarias con respecto a la formacíón clásíca que píde la
Iglesia s sus futuros mínístros.

Por eso algunas Ordenes e Institutos religioeos, como los Jesuítas, tíenen orga-
nizado un bíenio clSsíco para las juniores al acabar el novícíado, oblígatorío para
todos, aun para los que entran con el Bachillerato termínado. Asf se les prepara
para los estudios de Filosofía y Teología y se ahorra a muchos la tragedia de tener
que afrontar dichos estudios sín una sólida formación humanística.

A la luz de los príncípios y orientacíones de la Iglesía deben irse resolvíendo los
diferentes problemas de adaptación que plantea hoy día el hecho, por otra parte
consolador, de las vocaciones de mayores. Ya en otra ocasión me he ocupado del
asunto (31), y no voy a entrar de nuevo en él. Insisto sólo en una de mís conclu-
siones de entonces: "A las llamadas vocaciones tar,días exijase eon saludable y pru-
dente rigor la formacíón humanística requerida por la Iglesia a los eclesiástícos,
sin dejarse llevar de condescendencias ni prisas, que, en de8nitiva, dafian a los
propios ínteresados y pueden repercutir en desprestígío de la misma Iglesia."

A este respecto cabe recordar con qué sabio rigor exigía el latín a los ordenan-
dos el santo P. Claret, entonces Arzobispo de Cuba, según se desprende de su epis-
tolario y de los datos que nos sumínistran sus biógrafos (32).

3" Con nivel medio no inJerior al de ios Centros juveniles

Este críterio u oríentacíón tiene su base jurídica en el canon 1.364, En él se dan
normas para la ordenación de los estudios en los Seminarios Menores. Después de
establecer en el párrafo primero el lugar que debe ocupar la religión, como asigna-
tura primaria, y luego, en el segundo, e1 cuidado con que los seminaristas deben
imponerse en las lenguas, especialmente en el latfn y la lengua patria, continúa,
en el tercero, legislando sabr elas demás asignaturas, y dice textualmente:

"En las demás dísciplinas se les dará una ínstrucción que esté en consonancia
con la cultura corriente general y con lo que reclama el estado clerical en la regíón
donde los alumnos han de ejercer el sagrado ministerio" (33).

Más explícita es a este respecto la recomendación de la Menti Nostrae, que dice

( 30 ) AA$ 48 (1958 ), 354-365.
(31) aEl latín y las vocacíones tardfasn, «Helmantíca) 9(1958) 18-28.
(32) Siendo Arzobispo de Santíago de Cuba, San Antonío M.4 Claret, a pesar del cri-

terio de amplia benevolencía que se impuso, debido a la escasez angustiosa del clero
díocesano, nunca fue indu3gente con respecto al latfn. En una carta a Barjau, rector del
Seminarío, ]e dice a este respecto: «...mucho síento lo que me dice, que el latfn va lo
más retrasado; por ]o cual haga V, con el señor Provisor lo que estimen más conveniente
para que esto prospere; me parece muy acertado el pensamíento de poner un proSesor
fljo; pónganlo pues y se arregle la latinidad; sobre todo para ordenar será lo que
más miraré... Vaya V. preparando lo que pueda para el Subdiaconado; sobre todo que
sean castos y que sepan latfn; de Moral bueno es que sepan, pero más fácilmente los
dísimularé que del ]atin, porque si ahora no saben, nunca jamás aprenden, y de Moral si,
ya privadamente, ya en conferencias». «Epístolario Claretiano», Csrta a Barjau, 1 agosto
1855; cf. C. FERNANDEZ, «El Bto. P, Claretn. Historía documentada de sus obras y em-
presas (Madríd, 1941), t. 5, pág. 825.

(33) CIC, 1.364, 3 ^
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tpxatívamente: "(,^ueremos recomendar aqui, ante todo, que la cultura literaria y
cíentiflca de los futuros sacerdotes ha de ser, en todo caso, no inferior a la de los
seglares que hacen análogos cursos de estudios" fMentt Noatrae, n. 89; cf, AAS, 43,
1960, 888).

En el mismo tono se expresa la Sedes Sapientfae en sus Estatutos Generales:
"Art. 43, 1, 1.• Oportet ut juturorum clericorum studia nequaquam is/eriora stnt
studiis atiorum juvenum qui, abstrahenaio a taii vocatione, currictcium medlum-
cldaatcum perap^t(nt^ (84).

I,a rasóll es obvia. El seminarista está llamado a e^ercer la acción ministerisl
en ei mundo. EI ejercicio de esta acción ministerial le ha de poner en contacto con
toda clase de personas. Ahora bien, si e1 sacerdote estuviera ,desposeído de una
aultura medía igual, al m^nos, a la del común de la gente culta, ní su accíón mi-
nisteriai sería eílesa, sí es iácil que atrajera la simpatía de un gran sector del pú-
blico ilustrado. Por eso León XIII quería que los seminaristas trataran de impo-
nerae ya desde su adolescencia en toda suerte de ciencías humanas, porque to^:
ellas son compafieras y auxiliares de su labor ministerial (Sb).

Esta especial solicitud por las cieacías profanas, como medío de apostolado, la
ínculca Pío ^[I, en carta dírigída expresamente a los Araobispos y Obispos de Es-
paña (38), cuando les dice: "Jnstructis vero ad pietatem et virtutem alumnis, opus
eat ut ea erudltio in disciplinis litterisque ab iisdem comparetur, qua postea ejJi-
caciter ac jructuose aacro ministerio apud omnes civium ordfnes junpí vaieant,
quando quidem oportet ut sacerdos non modo sacram doctrinam undequaque calleat,
aed ea quoque non ipnoret, quae peneratim ac in universum excuiti suae nationis
hrfmfnes norunt, quibus qutdem suo lpsorum Ioquendi modo jacile utens ac congrua
mentibus eorum atque captui idonea edisserens, jfdei cibum pofrigat, aemper tamen
ae praebens "bonum ministrum Chriati enutritum verbis jidet et bonae doctrinae"
(I Tim., 4, B) "recte tractantem verbum veritatis" (II Tim., 2, 18).

Dejando a salvo los oriterios o normas de la Santa Sede, que acabamos de ex-
poner, es posible, y aun la Iglesía recomienda, una prudente acomodación, reajuste
o acoplamíento de estudios, segíul aconsejen las círcunstancias de cada tíempo y
nación; pero una acomodacíón consecuente con los Snes propios de los estudíos
eclesíásticos y con las leyes vigentes, sín renunciar en ningtín caso a las discíplinas
exigtdas por la Iglesia como primarías.

III. Eaai^LOS n>s Acorl,Analarro

Dado el interés formativo y socíal que representa la revalorización cívíl de los
estudíos humanístícos de los 8emínarios y las varías recomendaciones emanadas de
la Santa 8ede en este sentído, no es extraño que muchoa señores Obispos y 6upe-
ríores de Ordenes y Congregacíones religíosas se hayan sentído acuciados a llevar
a cabo dicha acomodación de estudios, según el caso requería. Entre otros varios
ensayos realizados con más o menos iortuna, sólo quiero ocuparme de dos de ellos:

t941 «Sedea Sapientiae: Statuta [ieneralíaa, art. 4S, 1, 1?; cf. AAS 48 (1958) 984-386;
cf. 8S. CC. de Re11g, et de Semin., Lttt. circ. «Le Relazíonim, 2 febr. 1941, n. 4(«Enchir.
Cler.s, n. 377, p. 5bo); P. PASCOLI, «Lineamentí per Ia formaaione letteraria a acientiticsa,
en L'Eaortasíone aMenti nostraer e i Seminarí, (Cittá del Vaticano, 19b2), pp, 221-292.

(98) «Itaque doctrlnae opus eat dedant se totos, et nullam humanitatis artom contemnere,
aed omnea habere comítea ac miniatroa ab adoleacentía asauescanta (LEON XIII, Epíat, «Et
al patemama, a los Obispoa de la Campanía Ramena, 23 ag. 1897, «Ench.x, n. b78, p. S31).

(38) PIO %II, Epiat, aIntimo gaudíoy, 29 iunio 1941, en Reglamento disciplinar. Plan
.de Eatudío y Reglpmento Escolar ( Valladolid, 194'J), pág. XIX,
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uno, el de la dibcesis de Madrid, y otro, el de los Misíoneros Hijos del Corazbn de
María. Así tendrán, tanto Seminarios como Escuelas Apostólicas, unos e^emplos que
pue,den aervirles de pauta para un intento simílar.

A) Pian de Xumanidadea en el Se^nínarfo de Madrid

El nuevo plan de eatudioa humanístícoa, estructurado a base de ua estudiado
acoplamiento entre el plan de Bachillerato oflcial y las prescripcíones de la 8anta
Bede para loa 8eminarioc, cotnenzó a regir en el Beminario de Madrid en el' curso
-de 19bg-1959. De él ae ocupó con elogio la revista ExsailnxzA Maas^+ (37).

El Excnno. y FLvdmo. Dr. Eijo tiaray, Patriarca Obispo de Madrid, ha querido
con ello poner en pré,ctíca las recomendacíones de loa Reverendisimos Metropolita-
nos, que, aegún ls mente de la Iglesía, ínsísten en la acomodación. En consecugncía,

^s estudioa y disciplinas de Bachillerato, en su seccíón de Letras, quedan incorpo-
rados a los cinco cursoa de Humanidadea y al primero de Filosofís, dando así un
plan de seis aSos de estudios humanisticos. En esta adaptación el Latín queda
notablemente incrementado con relacíón al Bachíllerato oflcíal.

Este plan de Humanldades, una vez veriScados loa oportunos reajustea, ha que-
dado estructuxado con la siguíente distribución de materías y unidades didácticaa:

Prlmer curao a.° de Sumanídades)

Religión ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 2
CasteIIano I ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 8

Cieografía de EspaSa ... ... ... ... ... ... ... ... ...
Matemátícas I ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...
Díbujo I ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

5
5
b
a
3

Formación Nacional ... ... ... ... ... ... ... ... ... 1
Educaclón P`Isíca . .. ... ... ...' ... ... ... ... ... ... ... 3

Totai de U. D. ... ... ... 31

Sequndo cscrso (2.° de Humanidades)

Religíón II ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 2
Castellano II ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... b

(3eografía Universal ... ... ... ... ... ...
Matemáticas II ... ... ... ... ... ... ...
Idioma moderno I ... ... ... ... ...

Música II ... ... ... ... ... ... ...
Formación NacionaI ...
Educación Flsica ; .. ...

Total de U. D. ..: ... ... 31

(37) Revista ENSEI7ANZA ^bIEDLA, nŭtnetos - 44-l5,- Julio-agostb 1969; •págs. 1.097-1.030
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Tercer curso t3 ^ de Frumanidades)

Rellgión III ... .. . ... ... ..: ... ... ... ... ... ... ... 2
Preceptíva Lit. Fspafiola ... ... ... .. . ... ... ... ... • ^ 9
Latín III ... ... ... ... .. . ... ... ... ... ... ... ... ... 8
Aáftteaiátícóts Illr ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 8
Idíoms moderno II .. . ... ... ... ... ... ... ... ... ... 4
Ciencias Naturales I ... ... ... ... ... ... ... ... ... d

Formacíón Nacíonal ... :.. ...
Educación Física ... ... ... ...

a
3
1
3

Total de U. D. ... ... ... 31

Cuarto curso (4 ^ de Humanidades)

Relígión IV ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 2
Castellano IV ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 2
Latín IV ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 6
Matemáticas IV ... ... .... ... ... ... ... ... .... ... ... 2

B
Física y Quimica ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... b

Formación Nacional ... ... ... ... ... ... ..: ...
F.ducacíón Físíca ... ... .:. ... ... ... ... ... ... ...

a
a
1
3

Total de II. D. ... ... ... 81

@uinto curso (b.° de Humanidades>

Religíón V ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

Idioma moderno III ... ... ... ... ...
Ciencias Naturales II ... ... ... ... ...
Historia de la Cultura ... ... ... ... ...

Díbujo V •... ..: :.. . .. ... ... ... ... ... .... ...
Músíca V ... ... ... ... ... ... ... ... ... .t. ...
Formacíón Nacíonal ... ... ... ... ... ... ...
Educacíbn. Físíca ... ... ... ... ... .... ..., ....

Total de U. D. ., .. , .

Sexto curso (6 ° de Humanídades)

Relígión VI ... :..
Latíri `íI ..:... ... ...
Literatura Espaflola .:. ...

Filosofía .... ... ... .... ... .... ... _.. _... ..... .,... ... , ....

Forfq^.ci4n Nacion^,t .,.., •., •., ,..,.,.,... ..,
>£dŭcaĉión Física .. . , . . . .. . _ .. . .. . . .
. ,, ,;;'^ c . . . . .. .. ^ .. .. - . • •-T'ótál de" V:" n: • .:: ... .:..

2
b
3
$
3
4
2
3
1
9

. b . ..,.. . . . . :,^
1 ... . . . n:',

. ^: . . . . ._ . : ., <;^^

a^. ..:._...>,r :T
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Comparando ias unidades ^dácticas del nuevo plan de eatudioa con las del Ba-
chílleraco y las del pisn que estuvo vigente antes del acoplamiento en el 8em1-
nario de Madrid, tenemos:

Dsecrnr.nrea Plan snterior Bachillerato Acomodsción

14 12 12
Castellano ... ... ... ... ... ... ... ... ... 21 1S 15
I,íterat ara ... ... ... ... ... ... ... ... ... 8 8 b

31 18 30
(3ríego ... ... ... ... ... ... 9 8 9
Idioma moderno ... ... ... 5 13 10
C^ewgrafia Espafia... ... ... 3 6 5
(3eograffa Universal ... ... 3 4 3

10 6 8
Hístoria del Art^ y Cultura ... ... ... - 3 3
Matemáticas ... ... ... ... ... ... ... ... 12 16 14
Física y Quírnica ... ... ... ... ... ... ... 4 6 6
Ciencias Naturalea ... ... ... ... ... ... 6 12 10
Dibujo ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... - 9 8
Formación Espfritu Nacional... ... ... - 6 8
P'il0sofia ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 6 6 5
Música ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ls - 20
Educacibn F'fsica ... ... ... ... ... ... ... - 17 18

La implantacíón del nuevo plan en el 8eminario de Madrid no podfa ser radi-
cal, dada la díversidad de materiaa que ae estudiaban anteríormente en dicho ae-
mínario. buacando un acoplamiento racional práctíco, el nuevo plan sólo se ím-
puso, en un princípío, a los alumnoa de loa tres primeros cursos. Para los cursoa
restantes se dictó el aiguiente plari transitorío:

Cuarto curso.-Latín (5 hJ; Preceptiva, con los de tercero (2 h.); Historia (3 h.);
Matemáticas (2 h.> ; Religión (2 hJ ; Fisica y Quimica (b h.) ; Francés (3 h.) ; Mú-
sica y Canto (3 h.); Formación NaCional (1 hJ; Dibujo (2 h.); Educación Fisica
(8 h.). Total: 31 horas.

Qudnto curaor--Latín (5 hJ; Relígión (2 h.); Física (4 h.); Ciencías Naturales
(b h.); Historia del Arte y de la Cuitura (3 h.); Francés (6 h.); Música y Canto
(8 h.); Formación Nacíonal ('1 h.); Dibujo (2 h.); Educación Física (3 h.).

Se^to curso <1 ° de Filosoffa>.-Filosoffa (6 .h.); Cíencias Naturales (5 hJ; Fí-
sica (5 h.); Religión (2 h.); Francés (3 hJ; HYstoria de la Cultura (2 h.); Múaica
y Canto (3 h.); 1•'ormación Nacíonal (1 h.); Educación Fisica (2 h.).

De esta forma se lograba un pleno enasmblaje en la transíción de planea.
Este scoplamiento Aevado a cabo e nel t5eminario de Madrid y aun su misma

forma de aplicaeión práctics, dada la símilitud en los estudioa eclesiásticoa de loa
diferentes 8eminaríos, puede servir de norma a otros Beminarios en la adaptscíón
de las Humanidades al Bachillerato oScial de Letras. Con todo, hay que decir que
e; a todas luces ínsuSciente el níunero de clases dedicadas al Cirtego, tsnto para
$u buen ^prendizaje como para su condíción de ssígnatura principal que la Iglesíb
j4^ concede erl la carrera eclesídstíca.
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8> Nuevo plan de eatudioa de los 1Kisioneros Hijos del Corazán de María

También eate nuevo plan de estudios, estructurado tras mdltiples. asesaramíen-
tos, de confarmidad con la Sedes Saptentiae y sus Estatutas C3eneralea, puede servir
de pauta y oríeatación para otros Centros eclesiástlcos. Tanto más cuanto que ha
merecido una plena . y 2audatoris aprapacibn de la $agrada Congregación de Relí-
giosoa, Aunque t^ncebido en un plan geaeral, por ir destinado a todos las Ceatroa
docentea de los Misioneros del Coraaón de Marfa, en él se prevén las oportunas
acomod^cianes a los diferentes paises, sobre todo eri la relativo a loa estudias hu-
manfaticoa.

Toda L ordenacíbn del nueva Ordo comprende los síguientes cielo8 de eatudío:
curricetlum medium-classicum, currtcuium philosophicum, curriculum theoiogfcum
et curricuZum pastorale-technicum (38).

En nuestro caso sólo nos interesa lo referente al ciclo medio clásíco. Vamos,
nues, a espigar, a lo largp de su numeroso articulado, loa puntos rnás salíentes.

^ Finalfdad.
ri objetivo de los estudios de este cicio medio clásico viene trasado en el ar-

tlculo 9S, que dice asf: "Curricuium medfum-classicum subsequitur curricutum prt-
marium seu elementare, tn eoque studforum jfnia et mensura est institutione 7tuma-
nistica traditionali et scienti^ica moderna mentes alumnorum ad atudia superiora
disponere et fuvenes pro nostrca aetate, uti par est, excultos reddere" (S9).

2. Cualidades o caracterfsticas.
El articulo 94, 2, señala estas cuatro caracteristicas, que deben revestír los es-

tudios de este ciclo: "ctassicum, quod maxime in linguis classicis earumque litte-
raturis comparandis versetur; humanisticum, quod potius quam magnam cognitio-
nem coptam tradere, excolere alumnorum jacultates ut ore et sertpto Jaciiiter atque
eleqanter sese exprimere valeant, intendat; practicum, quod Iinguas et littera-
turas, non phfZologice vei histortce, quod tamen his temporibus omnino negligf non
poteat, aed per iectionem, recitationem, analysim et imitationem prasequitur; dent-
pue christianum, non solum ex religione impensissime excolenda, tanquam totius
inst{tutionis fundamentum, sed ex auctoribus c:assicis paganis debtte expurgatis,
et christianis praectpuis opportune supplendis" (40).

3. Fasea o etapas del cfcto medio clásico.
El ciclo medío clásico, segíul el artículo 9b, consta de dos fases o etapas, una

de cinco años y otra de dos: en total, siete afios. El texto del artfculo dice así:
"Curriculum medium cZassicum dupiex dfstinguitur: interfus et superius. Curriculum
inJertus, quad ante novitfatum necessario expZeri debet, quinque annos integrf
currfcuii comrolectitur. CurricuIum medium classicum superius seu Zycaeale, ante
ve1 post novftiatum, duabus annis absolvitur" (41).

4. Nawma didáctica.
En níngtín caso la enseñanza literaria y científica de los 8eminaríos Menores

debe ser inferíor a la de los jóvenes del mismo grado en la propia nación. De desear
ea que loa estudios de los seminaristas claretianos tengan validez ofícial. Nunca se
ha de descuidar en los estudios de este ciclo aquel grado de cultura y de conoci-
míentoa clásicos que la Iglesia y la Congregación tanto recomiendan para la buena
formación de los futuros sacerdotes. 81 ocurriere que alguno entrara en el Instituto,

(38) aOrdo Studíorum Generalis Congregationis Míssionariorum Filiorum Inmaculata^r
Cordis B. Maríse Virginis» (Romae, 1959), pp. 158).

(39) aStat. Gen.», 43, 1.
(40) aEnchir. Cler.», n. 1.097.
<41) a8tat. Gen.^+ 43, 2, 1.
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inicfadoe o 6erlinínadoe ya sus estudíos en algún otro Centró de orienbsción no
cl$aica, entoaces "eti quae deaint eruditloni classic(ie necessario suppkre tenetur".

Eato ea lo _que, en reswnen, ordenan lo^s articulos 97 y 98.
, ^ 5. Dfaclpllnas. ,
'^ Los die8 artículos siguientes detallan laa diticiplinas propisa del cíclo humanL9-
tíao, distingudendo diaciplinas princípalea, auxiliares y especialea. Reza asi ;el texto
ael^ nrticiilado:
"' '^Art.' 99. Dtaclplinae prtnclpaiea in untverso^ curricuio medio clasa{có aunto:
i^ítplo, Llnpuae et Lltteraturae patri¢, tatfna et práei,tia, et Rethorka aeu Prpecep-
tlva Lliteraria et Propedeutica ad Phílosophiam:'

4Art: 106,-1. . Dlselpllnae dutilia.rea tradendo^ !n nostro currlĉuio medio clasaico
ataárocantnr in uaaquaque Natione juxta civllia programmata !n scholia madiis pu-
biicia; aemper tamen complect! oportet Hlatorfam patriam et untversalem, Geo-
praphiam, Mathesirn; Phlsicam, Chemiam, Seientias naturales. @uaesttones sclen-
tiJicaa'es Biolopia in u1tlmo anno Lycaei pertractandas, Historiam Culturae, ttnguas
exteras, et Mustcam: '

"Art, 108; 1. Disciplinae apeciales !n curriculo medto classfco habeantur: Edu-
catio phyaica cum Ilygiene et Gymnastica, Educatio socialis cum Urbanitate et
labore manuali et mechanico; Educatio ad artem cum Caliipraphia, Delineatione
et Exereítatiorte inqeni! artistici. ,

^2. In hts dlsclplinis practicis nostris adulescentibus alumnis detur Jacuitaa addla-
cendi et exercendi has utilissimas artes prout a programmate Status !n achola
media exipitur; ita ut ad narmam Stat. Gener. (35, 3, 2.°; 40, 5 et 43, 3, 5.•J etiam
hac {n re nihtl cedant cetéria adulescentibus, qu! Statu! PerJectlonís non deati-
nantur" <42).

8. Latín y Grtego en pryrticuiar.
De todaŝ estas disciplínas, el nuevo Ordo Generalis insiste, especialmente, en ei

estudio del latfn y del griego, junto con el de la lengua patría. El articulado t^e^1e
en cuenta la legisiación de la TgIesía a este respecto y xecoge incluso aIgunas de
las fbrmulas de los documentos pontifícíos. Sólo para estas dos disciplinas ímpone
oblígatoriamente para todos los pafses el nilmero de clases, índependientemente de
lo que puedan exigir los planes de Bachillerato de la propia nación. Exíge Cuarenta
elases por semana para el latín, distríbuidas por los siete cursos del cíclo medio
clásico; e igualmente quínce clases para el griego. Díce así e1 texto reglamentario:

"Art. 102, 1. plli,qens adhibeatur cura, ex multiJaria repetita voluntate S. Sedls,
incumbend! atudlo linguae iatinae ejusque usul, tum ob ejuadem vim ad mentes
Jtngendas, tum propterea quod sermo Ecclesiae est, quae Latina dicitur. Atumni
saItem ita Iatinas litteras ciassicas et christlanas calleant ut textua scholaréa Jacile
perapicere possfnt et, tempore opportuno, tradltionia ecclesiastlcae Jontibus uti
Jructuose valeant.

2. Nostr! vero, non tam humanitatis et literarum quam Reiiqtonis causa (48)
latinitatfs atudtum alterius appetant, ut latinus sermo scholastieia et saeerdottbus
veluti nostra lingua materna, Jamiliarís habeatur, sive in legendis ctaasicorum libris,
aive in usu expedlto tum in loquendo tum ín scribendo. Ad hoc linguae lattnae
Iectlonibua quadraglnta saltem horae hebdomadariae assignentur per universum
currtculum medium convenienter distributae."

"Art. 103. Similiter praecis quoque litteria inbuantur alumnt et textus saltem
Saerae Scripturae et Patrum legere queant. Haee disciplina doeebltur per gulnde-
e!m horas hebdomadarias !n duobus u1tlmis annis curriculi medii convenienter
diatributas:'

(42) r8tet. (1en.^ 43, 1, 2, 3.
(43) PIIIS RI, Epiet. Apoat. rOfficíorum Omnlumr (aEnchír. Clers, n. l.lb4), '
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7. Las demás discipltnas. ^
Las horas de clase para las demás disciplinas no se detallan en el Ordo Gen.e-

ralis. Se estahlece la norma de que se atengan, en princípio, a las seiialadas para
la .es^uela o glmnasio público. En el apéndice, donde se ponen los horaríos que
sírvan de base para los difesentes colegíos, se vuelve a repetir la misma indicacíón.
La fórmula ordínaria es ésta: "Lectiones in hebdomada: Quot in Schola publica."
861o para la Religfón varfa un poco la fórmuls, y dice: "Quot in Seminardo Mtnori
d{decesano ve1 {n Schola picblica." Para Música y Canto sefiala dos horas por se-
mana:

Para el Latfn y el Griego, de acuerdo con lo dispuesto en loa artfculos antes
cítados, la fórmula es ésta:

LnQCVA 1.ern^A: 40 Zectiones in hebdomada vel plures, si plures sunt in Schota
publica.

LINGIIA CRAECA: SS ZCet., in hebd. vel plures, si plures sunt tn Schola publica.
RExaoRlcA: 10 vel plures, si plures sunt in Schola publtca.
He aquí los puntos que más pueden ínteresar del nuevo Ordo Studiorum (3ene-

ralis de la Congregación de Misioneros del Corazón de Marfa. En él ha domínado
la ídea de hacer de los 19eminarios Menores Claretíanos Centros modelo de for-
mación eclesfástica. Para ello había que ajustarse hasta en sus mfnfmos detalles a
les prescripcfones y orientaciones de la Iglesia, que quiere para sus futuros sacer-
dotes una formacíón completa y mo:derna, tanto en lo cientffico como, sobre todo,
en lo humanístico. Por eso se concede en él tanta importancia al latfn, al gríego
y a la lengua patria.

CONCLUBION

Sirva de orientación y de estímulo este doble ejemplo, el del $emínarío de
Madrid y el de los Misíoneros Claretíanos, para cuantos se interesan en un aco-
plam^ento razonable y digno de sus planes de estudio al Bachillerato oScial. Sería
de lamentar que, al realízar su íntento, olvidaran la preponderancia qt.^e deben
tener en la formación de los eclesiásticos las disciplinas clásicas. El descuido en
este punto podrfa motivar una seria advertencia de la Sagrada Congregacíón de
Seminarios o de Relígiosos, como ha sucedido más de una vez.

Ní síqufera el crecíente desínterés general por los estu,dios clásicos debe servir
de pretexto. La Iglesia considera la formacíón clásíca de la juventud como una
ríca herencía que ella he recibido y qufere transmitír a las generaciones venideras.

Fundado en esta idea, hace años que el cultísímo León XIII escribía a los
Obispos de Francia (44), como avizorando el momento que nos ha tocado vivír,
estas sígniflcativas palabras: "8i después de muchos años los métodos pedagógícos
en vigor en los establecimíentos del Estado reducen progresivamente el estudio de
la lengua latina y suprímen los ejercicíos de prosa y verso que nuestros antepa-
sados estímaban con todo derecho debfan tener un lugar importante en las clases
de sus Colegíos, los i3emfnarios Menores deben ponerse en guardia contra seme-
jantes innovaciones, inspiradas por míras utilitarias, y que van en detrimento de
la sólida formacíón intelectual. A esos antiguos métados, tantas veces justi$cados
por sus resultados, Nos aplícarfamos gustosos aquella irase de San Pablo a su
díscípulo Tímoteo, y con el Apóstol os dírfamos, Venerables Hermanos: Guardad
el depósito (45) con un afanoso celo."

Luego, con acento casi profético, aiiadfa el ancíano PontfSce: "81 un día.-lo
que Díos no permíta^stos estudíos llegaran a desaparecer completamente de las

c44) LEON XIII, aDepuis ]e jour». Carta del 8 sept. 1899; A88 32 /1899-1900>, 197-198.
t45) I Tim. VI, 2Q_
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escuelas públícas, que vuestros 8eminarios Menores y vuestras escuelas libres los
guardea con íntellgente y patriótics aolicitud. Así imitaréis a los sacerdotes de
Jerusalén, que, queriendo aalvar de loa bérbaro^a ínvasores el fuego sagrado del
templo, lo eacondleron, de auerte que, paaadoa los dias adveraos, lo pudiemn en-
contrar y sacar a nueva lua m todo su esplendor."

Ciertamente. Teaoro inaprecíable y fuego eagrado aon loa eatudía^a cláaicos. Juato
ea que conaervemos eaŭ teaoro y protejamoa eate iuego con toda dilígencís.
Y aunque veamos que en torno nueatro ae ve amortiguando y sun extínguiendo eate
fuego sagrado, al tratar de acomodar loa estudios eclesiásticos, no nos dejemoa
inRuir por la iríaldad de1 amblente, ni nos alueinemoa con el bríUo de la época
atómica, síno que, fleles a las oríentacíones de la Igleaía, atgamos sus consignas,
saentando la formación humanfstíca de nuestros 8emínaríos sobre los tres aólídos
Dilarea del latín, del griego y de la lengua nacional.

#*###***#*#*#**##***#*#**#***********#*####****###*#*##
* *

*

TEMAS DE GRADO 1962 *
Como en afios anteríores, hemos publlcado-a título de orientación-los *

*
Temqs propuestos en los Exámenes de C+rado, di,5tribuídos por materias *

^
y ejercicíos de cada prueba. 6e han completado con otros ejercicios de adap- *

*
tacíón y orientacíones didácticas. Las de Comentarios de Textos incluyen, *

además, esquemas para el análísis. Los Temas editados son los siguientes: **
*

GRADO ELEMENTAL C+RADO SUPERIOR *
*

Comentario de Textos ... 40 ptas. Comentario de Textos ... 40 ptas. *
Matemáticas ... ... ... ... 35 " Matemáticas ... ... ... ... 3b " *
Latín ... ... ... ... ... ... ... 35 " Latín ... ... ... ... ... ... ... 40 " *
Letras ... ... .. 30 " Letras ... ... ... ... ... ... ... 35 >, *... ... ... . *
Ciencías ... ... ... ... ... ... 30 " Cíencias ... ... ... ... ... ... 25 " *

*
Idiomas modernos ... ... 45 " Idiomas modernos... ... ... 50 " *

Raligión (Grados Elemen- Física y Quimica ... ... ... 40 " *

tal y Superior)... ... ... 25 " Gríego ... ... ... ... ... ... ... 35 " *
*

Con destino a las bibliotecas se ha publicado también un tomo encua^ier- *

nado en tela, con los temas de todas las materias. *
*

EDICIONES DE REVISTA "ENSEICANZA MEDIA" **
*

*#####******##*###########*****#***###*###########****#


